
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

STUDIA BOTÁNICA. Volumen I. Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca 1982, ISBN
0370-923X, 64 págs.+1 hoja índice +1 cuadro plegado. Encuademación en rústica con solapas.

Si la aparición de nuevas publicaciones periódicas fuera índice de la pujanza de una ciencia,
qué duda cabe que la botánica está en uno de sus mejores momentos históricos en nuestro país.
Pero... en una época de crisis como la actual, ¿no sería conveniente caminar hacia la
concentración, siguiendo el ejemplo de los nórdicos? Este interrogante que muchos nos
formulamos matizaría nuestra afirmación, con la que, por otra parte, estamos básicamente de
acuerdo.

De todas formas... ¡Bienvenidos sean los Estudios Botánicos! Desde aquí saludamos a nuestra
nueva compañera, deseándole una vida larga y fructífera en pro del adelantamiento de la
botánica.

Studia Botánica nace dentro de una serie de Studia editados por la Universidad de Salamanca, y
recogería, dentro de la amplia gama de las ciencias y humanidades, los estudios de este ramo y
aquellos dedicados a la flora medicinal, al ser el Departamento de Botánica de la Facultad de
Farmacia colaborador en la edición, según lo adelantan en la corta nota de presentación, donde
también anuncian que la periodicidad de la revista será anual.

El volumen 1 de Studia Botánica que tenemos entre manos se muestra decorosamente editado;
únicamente cabría señalar la falta de instrucciones a los autores, la falta de abreviaturas y
paginación de los artículos en los resúmenes o al comienzo de los mismos, algunas incorrecciones
e irregularidades en las bibliografías y un pequeño desaguisado en las mayúsculas del índice,
donde, por cierto, faltan las páginas de referencia de los artículos. Todo ello es sin duda
disculpable y causado por el nerviosismo de lo primerizo, al que cabe atribuir también la
pegatina que indica el número de orden de este volumen.

En este primer volumen, que estimamos aparecido en ir. lyo de 1982 (podría ser de utilidad,
para facilitar ulteriores investigaciones, imprimir el mes de edición), se presentan los siguientes
trabajos:
— LADERO ALVAREZ, M. & O. SOCORRO ABREU. Acerca del tratamiento taxonómico de Ononis

viscosa L. subsp. crotalarioides (Cosson) Sirj. (págs. 7-10).
— NAVARRO, F., J . A. SÁNCHEZ RODRÍGUEZ & C. J. VALLE. Observaciones sobre algunas plantas

nuevas o poco conocidas en las floras salmantinas y zamorana (págs. 11-20).
— SOCORRO ABREU, O. Sideritis carbonellis (Lamiaceae) una nueva especie para la flora española

(págs. 21-26).
— NAVARRO ANDRÉS, F. & J . A. SÁNCHEZ RODRÍGUEZ. Artemisia tournefortiana Reichenb., neófito de

la flora española (págs. 27-31).
— PÉREZ CHISCANO, J . L. LOS digitales de la cuenca extremeña del Guadiana (págs. 33-39).
— NAVARRO ANDRÉS, F. Datos para el catálogo florístico del Aramo y sus estribaciones (Asturias).

V: Monocotiledóneas, excepto Poáceas y Ciperáceas (págs. 41-58).
— MARCOS LASO, B. & F. NAVARRO ANDRÉS. Las comunidades de Lobarion pulmonariae en.las

sierras meridionales salmantinas (págs. 59-64+1 cuadro plegado).

Terminamos recordando nuestras anteriores palabras de salutación.

F. M. G.
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Douglas BOTTING. Humboldt y el cosmos. Vida, obra y viajes de un hombre universal (1769-1859).
Libros del buen andar, Ediciones del Serbal, Barcelona 1981, ISBN 84-85.800-10-9, 264 págs.,
163 ilustr. Encuademación en cartoné con guardas. Traducido por M. Crespo y revisado por J.
Ros.

Ediciones del Serbal, en su colección «libros del buen andar», inicia la publicación de una
serie de obras sobre viajes científicos, en la que pretende ofrecer al gran público libros amenos y
atractivos, a la vez que rigurosos y documentados. Para ello conjugan una primorosa edición,
plagada de vistosas ilustraciones, con un texto de buen leer, donde no faltan ni notas ni
abundante inclusión de textos originales.

Hemos elegido éste de Humboldt y el cosmos, porque muy directamente toca nuestro campo
de la botánica —de las expediciones botánicas— evidentemente en la parte que relata el viaje por
América. El libro, con las características antes enunciadas para la colección, cuenta de una forma
amena la vida de este eminente (y romántico) científico que fue Alexander von Humboldt,
deteniéndose de forma especial en esa época que comprende el viaje americano, entre el 5 de
junio de 1799 que parten de La Coruña rumbo a América y el 1 de agosto de 1804 que llegan a
Burdeos, después de una serie de proezas, cargados de dibujos, notas y objetos variadísimos, entre
los que cabe destacar un herbario de más de 60.000 plantas.

El libro, repito, es ameno y documentado, pero se nota demasiado en él la mano sajona que lo
escribió; es incomprensible que perdure aún la tan manoseada «leyenda negra», en una versión
absolutamente negativa de la España de aquella época, hija casi siempre de incompresiones y
desconocimientos históricos. Muchas veces nos han tratado de bárbaros, vaya el ejemplo de
Linneo, y otras muchas lo hemos sido, pero este adjetivo no puede ser aplicado a las gentes que
gobernaban nuestro país en la segunda mitad del siglo xvm. Como ejemplo de lo que indico
léanse las páginas 53-57 del libro y analícense. Sin ánimo de resucitar la polémica de Cavanilles
contra Masson de Morvilliers a raíz del artículo «España» en la Enciclopedia, no se pueden
terminar unas hojas llenas de inexactitudes con la siguiente afirmación: «Así pues, no es
sorprendente que muchos lugares del interior de la América hispana fueran tena incógnita, y que
ningún científico extranjero hubiera puesto los pies allí desde la expedición francesa de La
Condamine en 1735, sesenta y cuatro años antes. Geográficamente era territorio virgen; ése era el
privilegio de Humboldt y Bonpland: realizar por primera vez en la historia una auténtica
exploración científica de esas regiones.» Cuando un rápido recorrido histórico nos trae a la
memoria los nombres de Loefling, Dombey, Née, Haenke y los hermanos Heuland, todos ellos
extranjeros y comisionados por S. M. Católica en expediciones por América para el adelanta-
miento de los distintos ramos de la historia natural; o la de aquellos naturalistas hispanos que por
aquellas fechas trabajaron en ambas Américas, como: Ruiz, Pavón y Tafalla en Chile y Perú;
Mutis, Caldas y Zea en Nueva Granada; Sessé, Mociño y Cervantes en Nueva España; el conde
de Mompox y Jaruco, Boldó y Guío en Cuba, y Pineda, Née y Haenke, componentes de la
expedición alrededor del mundo que dirigiera Malaspina, que recorrieron toda América de sur a
norte, por señalar únicamente las expediciones en las que la botánica fue parte fundamental.
Esfuerzos que el mismo Humboldt ensalzó públicamente: «Ningún gobierno europeo había hecho
tan considerable* gastos como el de España para adelantar el conocimiento de los vegetales» —
elogio de Humboldt al reinado de Carlos III.

F. M. G.

Jav ie r FKRNANDHZ CASAS & Andrés CMAI.I.<*,. Plantas silvestres de la Península Ibérica (rupícolas).
Guías de la Naturaleza, H. Blume Ediciones, Madrid 1982, ISBN 84-7214-239-6, 430 págs.
Encuademación en cartoné plastificado.

Es difícil enjuiciar un trabajo cuando los afanes no se corresponden con los resultados, cuando
el contenido queda malogrado por la forma. Escribo lo anterior ante un librito que, tontamente,
ofrece una completísima colección de fotografías de un grupo de plantas tan interesante y
particular como son las rupícolas; de muchas de ellas es aquí donde por primera vez se da a
conocer su imagen, una imagen con garantía, avalada por el prestigio que en este campo
específico de las plantas rupícolas posee uno de los autores; a juzgar por lo que nos tienen
acostumbrados en obras anteriores, la bondad de los retratos debía ser más que aceptable; es una
lástima que la editorial, por la baja calidad de la impresión, haya deslucido el material que se les
confió, máxime cuando reunir tal cantidad de fotografías, de unas plantas en su mayoría de área
restringida y dispar, habrá sido, como presumimos, fruto de mucho tiempo y trabajo.
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Cambiando de tercio, el libro se compone de una cortísima introducción (5 págs.), la parte
gráfica, una escuetísima bibliografía y un índice (nombres científicos y vulgares). En la
introducción, tras declarar los propósitos y ámbito del libro — «público sin conocimientos
especiales», «de plantas que viven en menor o mayor grado sobre rocas», que en la elección de las
especies «se da prioridad a la imagen» y que «no nos extendemos apenas en los textos descriptivos
porque su utilización sólo en apariencia es sencilla» — , pasan a analizar conceptos como el de
«Las plantas rupícolas», «La distribución», «El roquedo español» y «Plan de la obra».

La parte gráfica comprende fotografías de más de 450 especies, todas con su pie explicativo,
donde se indica el nombre científico, el vulgar (no siempre), familia a que pertenece, símbolos del
tipo biológico, época de floración, altura de la planta y tipo de su área, y una corta descripción,
que termina con un comentario sobre su ecología y distribución geográfica. Intercaladas entre las
anteriores hay una serie de fotografías de paisajes típicos de otros tantos tipos de roquedo
diferente; a su pie, al final de la explicación, se indica una corta lista de especies rupícolas
características del lugar.

Entre las fotografías publicadas cabe destacar la completa colección de grupos litigiosos, muy
poco representados en nuestra iconografía, como Arenaria, Petrocoptis, Sarcocapnos, Hutera,
Sempervivum, Saxifraga, Erodium, Teucrium, Antirrhinum, Chaenorrhinum y Linaria, por señalar sólo los
más numerosos, estando en total iconografiadas gran parte de nuestras especies rupícolas.

F. M. G.

RECTIFICACIÓN:

En el volumen 1 del tomo 38 de esta revista publicábamos, con algunas inexactitudes, un
comentario crítico a la obra de M. GARCIA ROLLAN «Claves de la Flora Española (Península y
Baleares). Volumen I. Pteridofitas, Gimnospermas, Dicotiledóneas (A-J)». Nos proponemos ahora
corregir los errores y pedir disculpas por los daños que involuntariamente hubiéramos podido
causar.

Aun cuando habíamos escrito que del orden alfabético de familias estaban excluidas sin
explicaciones las monocotiledóneas, lo cierto es que en la página 11 de la obra se dice: «... dentro
de cada grupo de plantas (pteridófitos, gimnospermas, dicotiledóneas y monocotiledóneas) las
familias se han colocado por orden alfabético». En contra de lo que habíamos opinado, sí se ha
introducido algún nombre descrito después de la aparición del volumen correspondiente de
«Flora Europea» y los sinónimos aparecen también en el texto y no exclusivamente en el índice
final.

S. C.


